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ATLANTIDA-— 
Fotografía Juan Caruso) 


Las filas de carpas ponen un frágil awsro de contención a las muohedumbres de pinos. 


EL vecano transforma la toponimia local 
de Atlántida, hermoso nombre. 

El decorado actual som los pinos, es el 
mar, son. las multitudes de turistas anónt- 


integra a esa lez que ilumina fantasmas 
«brillantes o inventa cielos dramáticos de 
majestuosa tristeza sobre la agresiva acti- 
tud del oleaje. 


Pacífica y minuciosamente los veranenn- 
tes vienen aquí a agotar sas mul iples ¡o- 
sibilidades de las soñadas yacaciones y 
Ailenuda toda, se devene a soñar en lis 
imágenes tecnicoloreadas que decre.a la luz 
marina, a medida que la noche se acerca 
a la tarde, 

No por conocido, el mundo de Atánuda 
se presta a ser inven.ariado con ojos nue- 
vos al despertar de todos los veranos. 

Esta temporada, el baluear.o ha sido in- 
vadido pacificamente por aquellas mul.itu- 
des argentinas de antaño, que han vuelto a 
cruzar de nuevo el gran río para poder 
sentirse durante quince días verdaderus 
aves humanas bajo la misteriosa frescura 
de los pinos. 

Arriba, el sol es una rutilante meJalla 
dorada colgada me el pecho azul y victo- 
rioso del estío. 

Abajo, los niños veraneantes no se cansan 
de recorrer obstinadamente sus playas es- 
calar sus barrancas, bañarse en sus aguas. 


Porque pocos balnearios hacen en ver- 
dad tan ajustado escenario a la infarcia, 
y le dan ese sobreentendido aire de quien 
está en el misterio. 


La magia de Atlántida no termina nunca. 
Su fascinación se renueya como la de s35 
amarillos aromos que florecen cada año. 
Pero en tanto que la belleza de es os ár- 
boles sucumbe al terminar la estación, el 
hechizo de Atlántida se renueva a medida 
que empieza a viajar sin prisa hacia el 
otoño, el invierno y la primavera. 

Por ahora, en esta larga estación estival, 
el balneario se ha convertido en la morada 
temporaria de verdaderas multitudes llega- 
das de distintas ciudades, y atraídas sin 
duda por la magia de su naturaleza agreste, 
de su condición de aldea y refugío del ,o- 
manticismo, en cuyas fuentes hubieran sin 
duda podido venir a beber los Wordsworth, 
los Coleridges y los Quincey, como tantas 


A 
tida a las glorias literarias. 

Para imponerse en el ánimo del viajero, 
Atlántida no necesita de la dictadora pro- 
paganda de las guías turísticas o de la agre- 
siva vociferación de las agencias de viajo. 
Le basta con su marcada personalidad. Es 


EL PAJARO DEL VERANO HACE 
SU NIDO EN ATLANTIDA 


Legiones de bañistas aceptan el reto del 
mar O vagan entre los pinos de bosques 
románticos. Porque el romanticismo tiene 
su exilio en Atlántida. 

Mientras el tiempo pasa y se lleva ta 


Los niños y los regalones animalitos domésticos, dirtrutan alegremente del instante estival, 


los días felices . 


2 


vida, el verano derrite los dias como floces 
de cera en esta comarca verturosa, abre 
sus grandes alas claras de pájaro, y tiene 
su nido de oro ea la transparencia azulina 
del aire. 


su notabilísima condición de playa-bosque, 
to que le da su atractivo singular y único, 
Las diferencias con los demás balnearios 
del Uruguay no sólo se la proveen a Atlán- 
tida su privilegiada naturaleza. Tam- 


En sus posesiones, los niños protegen sus dominios de la intrusa presencia 


bién el hombre que pasa allí los veranos 
y los habitantes que le son fieles todo el 
ano, se han empeñado en com, lementar .se 
encanto, inventando una suerte de vida re- 
tirada, que es lo primero que sorprende a 
quien llega procedente de la locura de las 
grandes ciudades y del resplandor del in- 
fierno de las luces de sodio. 

El turismo adquiere así un ritmo tímido 
y las legiones de vera: eantes parecen más 
bien ser toleradas que impuestas a las pa- 
cíficas normas del balneario. 

Soledad y silencio, sond os buenos her- 
manos que pueden identificarse en cual- 
quier ámbito de Atlántida, 

Claro que también proliferan las bands 
juveniles, con mucha tricota colorada, 
“drinks”, melenas rubias, autos “vedet.es , 
vagus asociaciones canoras, y resplandor ¡in- 

Pero esas señales de un turismo histéri- 
co más preocupado del “Who's Who” y la 
crónica social, que de preservar la tóuca 
esencial del balneario, no es la coordena- 
da determinante de un sitio de veraneo cue 
se rige ante todo por la contracción al des- 
canso y la muda contemplación de la na- 
turaleza. 

Sin la espectacularidad mitológica d= 
Punta del Este, ni las multitudes populares 
de película italiana que van y vienen por 
Piriápolis comiendo salchichas, Atlántida ha 
sabido permanecer impermeable al insom- 
nio de los “farristas” a la moda y a la apo- 
teosis del turismo preconcebido, creándose 
una especie de aduana fantástica donde to- 


La eterna fascinación de los deportes nátr 
ticos es también respetada en Atlánsido. 


das las migraciones turísticas pasan como a 
través de una rigurosa e insalvable aseps»a. 
Esta determinación de austerid»d que se 
ha abierto camino en el mundo claro y lim- 
pio de Atlántida, es siempre- acompañada 
por una vibración de belleza agreste y don- 
de se multitplican las más diversas especies 
vegetales en intrincados bosques. 

En los caminos arenosos que siempre 
terminan en la playa y donde se ven niños 
veraneantes jugando o recogiendo pinochas 
con que abastecer los cálidos fuegos Jel 
invierno, tienen los turistas un variadísim> 
repertorio para matizar sus caminatas al 
atardecer o.a la luz de la luna, que aquí es 
grande y redonda, como la que sube por la 
celeste poesía de Juan Ramón Jiménez pa- 
ra alcanzar el alto cielo de los pinares de 
Moguer. 

Al que quiera enriquecerse con la huella 
impresionista que la naturaleza suele dejar 
en los hombres, Atlántida habrá de pro- 
porcionarle toda su frágil arquitectura de 
arena y agua, de noche y árbol, de piedra 
y aire, toda su posible expresión de bell=za 
donde se vuelca el apasionado entusiasmo 
de vivir. 

Además, el verde de sus jardines armoai- 
za noblemente con las calles serpentinas 
que tienen nombres de flores, y con la pie- 
dra y madera marrón de sus casitas que sin 
ser ostentosas, sugieren siempre un óptimo 
confort, una previsible paz, extensible 1 los 
tranquilos hoteles y a las mumerosas casas 
de te. 

El blanco, el verde, el rojo oscuro y el 
ocre, están también aquí en todo su estalli- 
do oropelesco, y es el fondo del mar el 
que atempera todas las estridencias siem- 
pre en sy debido punt> tonal. 

Por todo esto —a lo que hay que agre- 
gar la prodigalidad de sus jardines donde 
se mezclan el resinoso perfume de tos pí- 


Todavía es posible entregarse al hábito de la lectura, mientras una pequeña Eva, en el sentido estricto del vocablo, evoca resonancias 


nos, los aromos, la tuberosa, el óleo fragan- 
ce y la tumbergia —es tan linda, tan nos- 
tálgicamente recordada Atlántida. Conocer 
su paisaje, impregnarse de su sustancia, re- 
correr sus calles adormecidas "que se van 
perdiendo en las aguas del mar durante el 
largo verano, o descifrar la conversación 
coloquial de los pinos y el viento, e incor- 


El canario enjaulado del que cuida las carpas, le contía a 
las trondas de pinos, el lamento de su libertad perdida. 


de paraíso. 


porar todo esto a nuestra vida, es llegar a 
las puertas de un bucólico y recuperado 


porallo. s 
Un mundo aparte que no ha sido (ni lo 
será, al menos entre nuestros deseos más 


sus multitudes embotelledas, sus lu-es de 
neón, sus cines, automóviles, y su enlo«ue- 
cido empeño de hacer prevalecer lo .acional 
y la violencia sobre el ensueño y la qui- 
mera. 

J. R. CRAVEA 


(Especial para EL DIA) 


Curioso puente colgante sobre las barrancas sinuosas de Atlántida 
que sirve de mirador a los veraneantes, entre las mismas copas de 


los árboles, 3 
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MONTEVIDEO 
EL SER Y EL QUEHACER DE LA CIUDAD 


E' DIALOGO REGIONAL. — Cuando se 

contempla la ciudad de Montevideo 
desde un avión lu.go de haver volado so- 
bre la verde y monótona soledad del imte- 
tior se obtiene una imagen urbana compleja 
y radicalmen.e distinta a la del paisaje ru- 
mul Pero si el viajero procura trascender" 


que coincide con la integridad del territo- 
mo macional, dialogan sim t 
Las ciudades departamentales uruguayas, 


Santiago Rompani, 
ias arrabales de Montevideo son todo el 
país (El ejercicio de la abogacía en el Inte- 
rior, 1947, pág 13). Y axí es, en efecto. La 

sudamericana, 


Pero no 


la campaña la que está golpeando las puer- 


de 


tas de la ciudad como, en el cuento de 
Pudyard Kipling, golpeó la selva en las 
puerias de la alaea imaia hasta que terminó 
por devorárseia” (Up. cu. pig. 40). sie 
sim embar- 


ccEN prado. sao dl Eo 


familia de palabras. De keimai (estar acos- 
tado) provienen koma, sueño profundo; ko- 


me, aldea, pueblo dormido; koimeterion, 
dormitorio y, en sentido figurado, cemen 
terio. 

La estructura de la voz ciudad tiene, pues 
la siguiente trayectoria: los verbos sánscri 
tos Kkshi, ki, transmiten su significado a los 
verbos griegos ktizó (ocupar) y keimai y 
en ellos se origina el término latino civis. 
Fl subfijo latino tat, descendiente también 
del sánscrito tati y del griego tet, completó 
el cuerpo de la palabra. La ciudad, la civi- 
tas, en consecuencia, es el lugar donde se 
duerme, donde se habita. Por extensión na- 
ce su sentido lato de con'unto de casas y 
contingentes humanos aglomerados. 

Hay dos tipos de definiciones de la ciu- 
dad: los monovalentes y los polivalentes, 
los que toman en cuenta un solo rasgo y los 
que recurren a una constelación de carac- 
teres. 

Los romanos otorgaron a la civitas un 


piomunciado acento político y jurídico. El 
idioma español, a su vez, fecundado por la 


ca de cada país ese criterio se modifica. En 
Francia se requiere un mínimo de 2.000 
personas; en México y EEJUU., 2.500; en 
Grecia, recordando a la polis ideal de Pla 
tón, y en Bélgica y congestiona- 
cdus por la plétora ¡A 5.000. Sin em- 
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bargo, este criterio simplista falla: en Husn 
pría hay ald.as con muchas TS 
les de habivanies (mecskemet, 8/.00U; Hod- 
mezovasarbely, /0.UYU) y exsien cuan + 
comu bhauenstemm, en Alemania, con 2u0 


pobladores. j 
_ Los"geógrafos han intentado también de- 


Hacia 1801 la Corte de Rennes estable- 
ce que es ciudad todo núcleo que tenga 
“una población numerosa a la cual se agre- 
gan establecimientos públicos para la ar- 
monía entre la asociación general y las ne- 
cesidades comerciales”, 

Patrick Geddes, el creador de la Cívica y 


librada que conocemos, perteneciente al 
admirable tratadista norteamericano Lewis 
Mumiord. Para este autor “la ciudad es una 
culección relacionada de grupos primarios 
y de ASOCIacIones que persiguen propósitos 
determinados: los primeros, tales como la 
fomilia y el vecindario, existen en todas las 


es. ] grupos se man- 
tienen a sí mismos mediante organizaciones 
económicas que tienen un carácter más o 
menos corporativo o que están reguladas 
públicamente; y todos ellos se albergun en 
estructuras permanentes dentro de uma zo- 
na relativamente limitada. Los medios fi- 
sicos esenciales en la existencia de la ciu- 
dad son la sede estable, el albergue dura- 
dero, las facilidades permanentes para reu- 
rirse, hacer intercambios y depositar artícu 
los y productos; y el medio esencial es la 
división del trabajo, que no sólo intensifi- 
va la vida económica sino también los pro- 
cesos culturales”. “La cidad. por lo tanto, 
en un sentido completo, es un plexo geo- 
gráfico, una organización económica, un pro- 
ceso institucional, un teatro de acción social 
y un símbolo estético de unidad colectiva” 
(La cultura de las ciudades, 1945, TL pags. 
432-433). 

MONTEVIDEO, METROPOLI SUD- 
AMERICANA. — Nuestra caoital llamada 
la “bomba de succión” por Julio Martínez 
Lamas y calificada junto con Buenos Aires, 
Río, San Paulo, Santiago y otras, de ciudad 
tentacular, no debe su macrocefalismo al 


cicazgo latifundista: la med'ana propiedad 
ganadera o agrícola; la colonia extranjera 
o la implantada por el Instituto Nacional 
de Colonización; la proyección de una eco- 
nomía ciudadana menos monótona y de una 
legislación social más justiciera. 

_ Con la ciudad americana artificialmente 
implantada acaeció un fenómeno peculiar, 
hijo también de un transplante, que Monte- 
video padeció de modo agudo, Se trata del 
enfrentamiento de los rurales ecuestres, que 
no son nómadas, con los urbanos apeados, 
que no son agricultores sino funcionarios, 
comerciantes y soldados. 

El caballo, traído al Nuevo Mundo por 
los conquistadores, creó entre los indios, los 
mestizos y criollos una cultura hípica que 
chocó con la cultura de las ciudades costa- 
reras de una manera distinta a la del Viejo 
fundo. Tanto en el Lejano y el Cercano 
Oriente como en el anfiteatro del Mar Me- 
d;terráneo, los caballistas nómadas invadie 
ron, en épocas de penuria alimenticia, las 
regiones ocupadas por los agricultores urba- 


mzados y fusionaron sus formas de vida y 


Montevideo desde la Bahía. (Grabado de A. Slom. 1871). (Colección Assungao. » 


dabólico propósito de los que en ella re- 
sden o a la fuerza ciega de la entelequia 
vibana. América y Australia, continentes 
nuevos, padecen la enfermedad de las gran- 
des ciudades y de los campos despoblados 
por una razón histórica y no por deliberado 
designio centralista. A su vez, esas ciuda- 
des, como expresa Pierre George, son cen- 
tros de “especulación comercial creados por 
las poblaciones inmigradas en el transcurso 
de la época colonial y cuentan solamente 
dos sectores de actividad: el sector prima- 
sio (más exactamente, los supervisores del 
£ector primario regional) y el sector tercia- 
rio” (La ville, 1952, pág. 7). 

En las comarcas sudamericanas el euro- 
peo conquistador, y a ratos colonizador, fun- 
dó una ciudad-puerto costanera y de ahí se 
proyectó, como desde una catapulta, al inno- 
minado y desconocido territorio. La gan>- 
dúería extensiva y el monocultivo fueron los 
tutores económicos que sostuvieron la pene- 
tración del hombre blanco en los desiertos 
de tierra adentro; las fronteras móviles, los 
arietes pioneros penetraron en las comas- 
cas salvajes gracias al esfuerzo de unos po- 
Cos aventureros audaces que se alejaban de 
la ciudad colonial y se rebarbarizaban en 
contacto con la naturaleza plena y los pue- 
blos indígenas. 

De ahí que sea posible inguir en Amé- 
rica latina tres zonas concéntricas de po- 
blación decreciente y originalidad autócto- 
ra progresiva. Esto fue muy bien advertido 


verior, Ía zona cosmopolita, cuyo fondo es 
español, pero a la' que el maquinismo y la 
aportación de los últimos inmigrantes ha 


alí donde se detienen el riel o el automó- 
vil En seguida, la zona heredera directa 


del extranjero; la llamaremos como la 1 
man los mismos iberoamericanos, el Inte- 
nor. Por fin la América salvaje, muy difi- 


concepciones del mundo creando asi, impr> 
meditadamente, los círculos de las altas 
culturas. Ur, la antiquísima ciudad caldea 
desenterrada por Wolley, debió soportar dos 
mil años antes de nuestra era el azote de 
los Amurru (los Amorreos), “una hueste cu- 
yo ataque es como un huracán, un pueblo 
que desde la antigúiedad jamás ha conocido 
una ciudad” (Inscripción de la Tercera Di- 
nastia). 

Así se precipitan los mongoles, los indo- 
europeos, los hycsos, los mitanios, los kassi- 
tas, los gutianos, sobre los agricultores pa- 
dcíficos que, para sobrevivir, deben mifit2- 
rizarse. La ciudad entonces se arma, crea 
el agricultor-soldado típico del área medite- 
rránea o contrata el servicio de mercena- 
rios, y luego apunta hacia la zona de los 
bárbaros —campañas de Alejandro, de Ju- 
lio César— para sofrenar con la represalia 
urbana a los inquietos varones del noma- 
dismo periférico. J. P. Mahaffy dice qu> 
Alejandro Magno fundó setenta ciudades 2 
lo largo de sus campañas para “desalenta: 
la esporádica vida campesina de las aldeas 
e incrementar las comunidades urbanas” 
(The Story of Alexander's Empire, 1905. 
pág. 92). Tácito, por su parte, en la Germ=- 
ria, pone en beca del britano Galgacus una 
apasionada protesta contra la vida urbana, 
que ablandaba el espíritu PS 
ueblos nórdicos y los predisponía a la ser- 
"dumbre. Este estado de equilibrio no du- 
ra mucho. Mientras Roma puede detener 
las hordas nomádicas en los fímites de su 
enorme imperio, el mundo de la ciudad triun- 
ía e impone sus ideales y caprichos; cuando 
52 mo le es posible, penetra el alud bárbaro 
y destruye la civilización. No se trata, ém- 
pero, de una aniquilación total Los bárba- 
ros, al cubrir con su marejada las ruinas 
del Bajo Imperio romano se romanizan y 
hacen surgir la Edad Media al fusionar sus 
instituciones y su mentalidad con las de Jos 


Calle 18 de Julio. Grabado en sepia 


en el libro de G. E. Bordon; 


publicado 
“Montevideo e la República delfUruguay”. 1885. (Colección Assengao). 


de facciones, querian apoderarse del Esta- 
do, rico parque de guerra y dispensador do 
privilegios. 

Mientras duró el período colonial los ji- 
netes criollos habían cercado a la ciudad 
con una movediza y hostil aureola. Esa ciu- 
dad no era una presa codiciada; no existían 


pañol sino la representante tangible de una 
nación que se define; ya no es una antíte- 
sis sino un complemento. Y entonces co- 
mienzan las luchas de blancos y colorados, 
de caudillos y “galerudos”, de militares y 
*dotores”, por la supremacía gubernamental. 
Tanto en nuestra orilla como en la otra, el 
campc, periódicamente, invade la ciudad y 
sienta en ella sus reales. Arsenio Isabelle, 
gue fue testigo de uno de estos hechos en 
Buenos Aires hacia 1830, dice que “a la 
menor señal de revuelta, se ve que se reúne 
bajo el pórtico del Cabildo una turba an- 
drajosa de carretilleros, carniceros, aguate- 
ros y compadritos” que “llegan en masa pa- 
ra atizar el fuego”. Cuando el gobierno ha- 
ce ayanzar a las tropas de línea o a un re- 
gimiento de negros, “entonces se ve a todos 
estos sediciosos de chiripá (los sans-culot- 
(es de la República Argentina) desbandarse 
en todos los sentidos, correr precipitada 
mente fuera de la ciudad, dirigirse al cam- 


bre pues “sus habitantes se nutren princi 
p»lmente de carne y el pan es poca cosa 
para ellos y, para otra parte, es mucho más 


caro que la carne”. Estos gauchos son “con 
respecto a Buenos Aires, 


ie. 
rovación útil al país”; el contacto con los 
colonos extranjeros les es odioso; na com- 


requiere tecnificar el equipo rural para se” 
implantado y que, de paso, seduce ai habs 
tente de la campaña con el canto de siren. 
de la ciudad tentacular. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


Calle 18 de Julio! (Grabado publicado en el Album de la Exposición de Patí. - 
1888-89. (Colección Asswngao). 


Detalle del frente lateral permitiendo observar dos columnas con sus capiteles que conservan todavía algunas características arcaicas- 


'OLVIENDO a los temas de arqueología 
clásica — para satisfacción de aquellos 
amigos que creyeron habían sido abendo” 
nados en estas páginas — queremos presen- 
tar hoy un templo, famoso en el mundo 
griego, llegado hasta nosotros con los signos 
invalorables recogidos a lo largo de sus 
2.440 eños de vida, Ese templo es el de 
Atena en Siracusa, bella, luminosa ciudad 
de la Sicilia. 
La justa fama de la belleza del Partenón 
ha vedado a muchos el esplendor, altísimo 


El estilóbato del templo. 


por cierto, de muchos otros templos que 
levantados también por el genio del pueblo 
griego, se encuentran diseminados por todos 
los ámbitos del mundo que Grecia civilizó 

El templo de Atena en Siracusa fue cons- 
truído en la primera mitad del Siglo V AC 
Primitivamente, o mejor dicho, antes de lu 
construcción de este gren templo, existía en 
el mismo lugar un altar rodeado de varia” 
das construcciones y de un templo dórico 
arcaico. Hacia el año 475 (esta fecha está 
dada por el estudio del material de relleno? 


el lugar fue preparado para erigir el gran 
templo. Gobernaba entonces Siracusa el 
gran Gelón bajo cuyo mando la ciud:d ad: 
quirió notable importancia y alto grado 
cultural, 

Los restos de los edificios así como de! 
templo arcaico, son reconocibles debajo de 
la platea construída para el nuevo santua- 
rio. Este último templo junto con el de 
Diana, son recordados por Cicerón como 
los más importantes que existían en su tiem* 
po en Siracusa (Contra Verres, IV, 53). 


Fachada lateral de la Catedral de Siracuss. 


Elévase el peristilo sobre un estilóbato 
de tres gradas; aquel tenía 14 columnas en 
su lado mayor y 6 en el menor' lo que daba 
al períptero, es decir a todo el contorno de! 
templo, 36 columnas; éstas, de orden dó- 
rico. median mts.: 8,60 de alto y 2,00 do 
diámetro. Los cimientos del edificio llaman 
la atención por su poderosa estructura cons- 
truída en forma de red. 

Consérvanse, in situ, 23 columnas del pe: 
ristilo y dos del opistodomo (la parte pos" 
terior de la parte interna del templo). Muy 
poco subsiste de la decoración exterior del 
templo; en el Museo de Siracusa se con- 
servan varias ezbezas de león que hacían 
de gárgolas encastradas en la cornisa supe” 
rior; ésta ha desaparecido. Las metopas y 
los frontones no tuvieron decoración; en el 
tímpeno oriental del templo brillaba un 
gran escudo de brofice dorado que dada la 
posición del santuario, era lo primero gue 
Siracusa mostraba a las naves que se allc- 
gzban a su puerto, 

El techo estaba cubierto con tejas de 
mármol; numerosos exvotos de bronce yeían- 
se colgados por todas partes del templo; 
en la cella (la parte central del templo don- 
de se guardaba el simulacro de la divini- 
dad) se encontraban pinturas de alto valor 
decorando sus muros con escenas de una 
batalla y los retratos de los tiranicidas: las 
puertas del templo estaban ricamente cu” 
biertas con marfiles tallados. 

Una galería o túnel que se encuentra de” 
bajo del templo, oficiaba de cloaca para dar 
salida a las aguas y lo hacía a través de los 
cimientos del peristilo por una abertura 
construída debajo Je una de las columnas, 
Respondía esta cloaca a la necesidad de 
dar fácil salida a las aguas pluviales que 
caían en el pavimento del templo (nume- 
rosos ductos ponían en comunicación el piso 
con la cloaca). Este sistema de alcantarilles 
es un patente documento demostrativo de 
que el templo de Atena de Siracusa era 
hipetro, es decir con amplia abertura en el 
techo, como lo eran muchos, sobre todo si 
de grandes dimensiones, en el mundo griego. 

Relecionada con la construcción del tem- 
plo contábase una historia donde “el encar- 
gado de la misma (digamos sobrestante) 
aparecía apropiándose de algunas piedras 
bellemente talladas y destinadas al temp!> 
para construir su propia casa la cual en cas- 
tigo del sacrilegio fue destruida por un rayo. 
B. Pace ha demostrado que este episodio, 
con mucho de verosímil, se refiere, no al 
nuevo templo sino a la construcción del 
templo arcaico, (B. Pace: “Arte e Civilta 
della Sicilia Antica” T. Y, lib. IV). 

El cristianismo, en sus comienzos, tuvo 
que penetrar en un mundo rico en hondos 
valores religiosos que tenía su expresión 
formal en las maneras de su culto externo. 
Con gran trabajo la nueva religión hubo de 
introducirse sin chocar con un méto*o de 


“ vida y sin destruir usos y ceremonias de 


antiguo arraigo que en nada contradecían 
los fundamentos de la nueva Fe. Es así que 
el Papa San Gregorio Magno — fue Ponti- 
fice entre los años 590 y 604— al dar sus 
instrucciones al presbítero Lorenzo y al abad 
Melito que iban a evangelizar a Inglaterra. 
les dice que no es necesario demoler los 
templos de los dioses sino derribar los ido 
los, bendecir esos mismos templos y con” 
sentir las antiguas usanzas religiosas con” 
virtiéndolas en solemnidades cristianas. lo 
dudablemente estas instrucciones no fueron 
exclusivamente dadas a San Lorenzo y San 
Melito sino que traducian el modo corriente. 
y general que tenía la Iglesia para enfrentar 
escs problemas. Y así efectivamente sucedió 
en todas las partes del Imperio Romano 
Aquellas regiones que habían pertenecido al 
mundo griego, vieron también sus templos 
convertidos en iglesias cristianas. Desde 
luego que no la totalidad de ellos ya que 
superaban en mucho las necesidades de la 
nueva religión. Los templos que no fuero: 
cristianizados se perdieron lamentablemente. 
en cambio, los que fueron adaptados al nue” 
vo culto alcanzaron a conservar — aunque 
con parciales modificaciones — su estructur ; 
y su belleza hasta nuestros tiempos. Ejem- 
plo de ello lo tenemos en el Partenón, er: 
el templo de la Concordia de Agrigento, en 
el templo de Segesta, en el Thesieon da Ate- 
nas, en el temple de Artemisa de Sira- 
cusa, etc., étc, 

Para convertir un templo griego en tem: 
plo cristiano, se invertía la orientación, es 
Jecir se colocaba el ingreso en lo que ante- 


DL ATHENAION 


DE SIRACUSA 


era la parte posterior del templo y se cons" 
truía un ábside en lo que era su frente. Los 
intercolumnios se llenaban con obra de pie 
dra o mampostería de modo de obtener un 
muro continuo en torno al edificio y las pa- 
redes de la cella eran perforadas de modo 
que se les transformaban en una doble seri- 
de arcos y pilastras quedando así el san” 
tuario convertido en una basílica de 3 naves 
y sin transformar el antiguo techo qye con 
tinuaba siendo el mismo; en caso de tener 
éste la abertura a la que hemos hecho alu 
sión, ella era cerrada con el mismo proce 
dimiento con que estaba cubierto el resto 
del templo. Así, por este anillo, pasó la tra- 
dición de la techumbre clásica a los templos 
cristianos manteniéndose hasta fines del M-- 
dio Evo. 

En el Partenón v el Theseión los inter” 
columnios no fueron rellenados ni se abrie- 
ron las paredes «Je la cella porque ésta ya 
estaba dividida en tres naves por dos filas 
de columnas. 

El templo de Atena en Siracusa, que es 
casi desde su transformación en santuario 
cristiano, la catedral de la misma ciudad, 
ha permanecido en función desde su funda 
ción hasta el día de hoy: primero como tem" 
plo dedicado a Atena desde aproximada- 
mente el 475 A.C. hasta fines del 500 o 
principios del 600 de nuestra era en que 
es consagrado al culto de la Virgen María; 
como templo cristiano funciona hasta la to- 
ma de Siracusa por los árabes en el añ: 
878; los árabes lo transforman en mezquita 
Cuando los normandos conquistan Siracusa 
en el 1085, el santuario vuelve al cult. 
cristiano, culto que desde entonces hasta hoy 
ha venido celebrándose sin interrupción. 

En el año 1170 el terremoto que sacudio 
la ciudad hizo desplomar el techo, el viejo 
antiguo techo del templo de Atena. Vuel- 
ven los terremotos (en 1542 y en 1693) a 
dañar el santuario. Su actual fachada, de un 
barroco grandioso, es obra de Andrés Palm», 
y fue levantada para substituir la fachada 
normanda destruída por el terremoto del 
ano 1693. 

Restauraciones modernas han puesto a La 
vista muchas partes estructurales del primi- 


tivo templo de modo que con notable cla 
ridad es posible leer la transformación del 
santuario de Atena en santuario cristiano. 

Todas las vicisitudes del edificio, desde s:1 
transformación en templo cristiano hasta las 
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Planta de la Catedral de Siracusa. Las pat- 
tes llenas del dibujo corresponden a lo que 
subsiste del templo griego, las líneas pun- 
teadas completan la planta del santuario de 
Atena, las líneas continuas corresponden a 
las construcciones posteriores y subsistentes. 


El trente barroco levantado en el Siglo XVIII. 


Nave lateral izquierda; Obsérvese el solemne aspecto uc 
confieren las columnas dóricas emergiendo de los muros. 


restauraciones a que hemos aludido, se en 
cuentren magistralmente expuestas en el es- 
tudio de G, Agnello, “I! Duomo di Siracusa 
e ¡ suoi restauri” mublicado en la reviszi 
“Per Parte sacra”, Milán, 1927. En la misma 


Arcadas abiertas en los muros de la cella 
tres naves. 


publicación y del mismo autor: “La Catte- 
drale di Siracusa”, 1931. 
Luis BAUSERO 
(Especial para EL. DIA) 
(Fotografías del sutor)- 
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“ cauando Casulla tiene ese color grs ce » ¿ 
iu que recuerda manios inacabables de AÑA 

nieve, se toma la perfecta carrete.a a: LA ESP 

5ures.ie de Espana para liegar, en unas 

cuanias horas de rodaje cómodo, a la unura- 

villosa ¡ñerra mediier.ánea Que se liama ETERNA 


Provincia de Alican.e. Aunque no tuviera 


fuestro mirarse en él, aparece Jávea. Jávea 
mo está en el camino; a Jávea hay que bus- 
carla, ladeándolo, porque como una amante 
mora ella se oculta del tránsito general y 


y 

y entrañable que a los demás. En Já- h 
vea, yo, pobre poctisa sin más caudal que 0 
fos sueños irrealizables!, he sentido el de- 
seo tremendo de quedarme para siempre: M 
de quedarme, viva o no viva, eternamente e 
junto a su mar. En el oromontorio apreta- 
distro de pinos de su Cabo La Nao; en su 

su 


Atalaya del Sol. Jávea. 
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a del Sol. 


datil, lleno de nobles edificios, poblado 
4 senores de la tie.ca que aun estiman lo 
«* vale el senumo «el espáritu por envuna 
“4-1 accuaentai de la riqueza. 
En Jávea hay hotetes, pensiones, resto- 
ies, cafés (¡con café de verdad america- 
11); y, sobre todo, hay un lugar ad.airab.e. 
,», A-alaya del Sol, dede d nue prucr qe- 
r cielo y mar, a b.canadas de gloria, en 
¡a soledad y en un s1-mio mo exentos, 
+ más, de las atenciones más exquisitas que 
+3 civilización ya nos exige a todos. 
“En Jávea hay eruditos, estudiosos, da- 
ias amantes de la cultura y del ensueño 
itroncadas con lo más aristocrático del 
ás; y al decir aristocracia me estoy refi- 
a 
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¿SIRVE PARA ALGO 
LA GRAMATICA ? 


“y ENEMOS la convicción de que son mas 

los que negarán su utilidad, que los 
defensores de sus normas. Los pruneros 
argúirán sofisticamente: Home;o nos dejó 
dos magn.ficas ejopeyas y no conocia lura- 
máiica; Cervan.es escribió “El Quijote” sin 
haber estudiado cód gos de la lengua. De 
acuerdo. rero los cutados creadores maci>- 
ron con genio literario, y a los genios, de- 
cía Napoleón, no se les dictan leyes, puesto 
gue son ellos quienes las formulan y ¡as 
renuevan. 

Los partidarios de la Gramática argumen- 
tan que ¿quellos que no son liveratos por 
naturaleza, encuentran siempre en los pre 
cep.os del idioma nociones útiles para el 
cor:ecto escribir, Y añadirán que el someti- 
miento a las leyes, aun cuando sean tran- 
sitorias y convencionales, es sem_re mejor 
que la conducta ácrata O anárquica. 

Mientras no se descubra algo mejor, dice 
Bally. la erseñanza de la Gramática será 
siempre un dique contra lo arbitrario. 

Por no saber Gramática, muchos que pr=- 
sumen de doctos emplean expresiones he- 
terodoxas como “deben haber desconfor- 
mes” (debe), “hubieron grandes festejos” 
(hubo), “se vende la casa y los muebles” 
(se venden), “doldrá” (dolerá), “satisfacie- 
ron”, (satisficieron), etc, 
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Es verdad que las Gramáticas no se 
ajustan regularmente a la realidad de! +10 
ma, pues éste se encuentra en perpetua mu- 
tuación. Las Gramáticas quedan rezagadas 
con respecto a las nuevas normas que im- 
pone el buen uso, que es el de la gente 
educada, según es ampa B.llo en el pr.lozo 
de su Gramática. 

Los textos que legislan sobre el idioma se 
resienten de pasatismo, a partir de la Gra- 
mática de la Real Academia, que para ejem- 
plificar las reglas sintácticas no se ha atre- 
vido a pasar del Siglo de Oro. Y desde me- 
diados del siglo XVII a nuestros días, ha 
corrido mucha agua bajo el puente del 
idioma. 

Es f:ecuente que los gramáticos tengan 
resabios de Lógica formal; les cuesta admi- 
tir que el idioma se ajusta más a una Ló- 
gica afectiva o intencional que a los rigo- 
res silogísticos. Así, no se animan . cano- 
nizar los desajustes que existen entre lo 
emocional y lo que es logicista. Por ejemplo, 
es verdad psicológica que son negativas 
expresiones como “en toda la noche he po- 
dido dormir”, “en mi viva he visto cosa 
igual”; sin embargo, los escolásticos 13 se 
arriesgan a incluirlas entre las oraciones ne- 
gativas, porque carecen del signo corre. pon- 
diente. 

Todas las Gramáticas mantienen, entre 
otras «categorías, como existente en pleno 
vigor al verbo en pretérito anterior, que 
casi nadie usa en España y en América; 
basta expresar que en toda la copiosa y 
significativa obra de Jacinto Benavente no 
aparece ese tiempo verbal. 

Este asunto de no subordinar la fluencia 
elástica del lenguaje a la rigidez de los for- 
mulismos, es tan viejo como la cultura: 
aparece ya en el “Cratilo” de Platón. 

El famoso precepto horaciano de que el 
uso es la suprema ley, fue sabiamente ro- 
rregido por Quintiliano cuando afirmó que 
el uso es ley siempre que se adapte a la 
indole del idioma y tenga el respaldo de !a 
costumbre consagrada por la autoridad. Un 
ejemplo entre mil: el Diccionario y la Gra- 
mática de la Academia rechazaron hasta 
hace pocos lustros la palabra etiqueta en la 
acepción de marbete, por considerar tal em- 
pleo como un barbarismo; pero el buen 1so 
legitimó esa acepción, y en las últimas edi- 
ciones se incorporó al léxico oficial el vo- 
cablo etiqueta con el sentido de rótulo o 
marbete. 

Las Gramáticas, cuando se acompasan y 
se racionalizan con la evolución del idioma, 
son instrumentos indispensables. La revul- 
sa de algunos escritores por lo preceptos de 
la lengua, tiene cierta semejanza con el 
desprecio de la zorra del fabulista por las 
uvas maduras. A muchos escépticos de la 
Gramática les gustaría hablar y escribir sin 
errores, y se deleitarían con la corrección de 
un estilo labrado según los cánones litera- 
rios. Pero les falta" voluntad o inteligencia 
para emprender estudios lingi'sticos cue 
los doten de propiedad y elevancia. Les re- 
sulta más cómodo el menosprecio por las 
normas de la Preceptiva, que la aplicación 
de un esfuerzo que canarite para el ma- 
neic de un lenguaje correcto. 

Es indiscutible que con reglas gramatica- 
les no se adquiere ingenio para hablar y 
escribir con gracia, corrección y natuis;i- 
dad: pero es innegable que cuando no se 
hon obten'do las mormas del bien decir por 

npregnación en el medio en que se actúa 

pez contagio con el trato de buenos )1- 
bros, lo Gramática proporciona gran parta 
de los recursos para comprobar si lo que 
expresamos tiene exactitud y pureza. 

El menestral está dispunsado de estudiar 
Gramática, pero no el hombre que actua 
en la vida pública como dirigente social, En 
discursos oficiales hemos visto expresiones 
de esta índole: “muchas mejores obras” 
(mucho), “prometo de no faltar” (no faltar), 
“cualquiera sean las causas” (cualesqu.era), 
“yo soy de los que opino” (opinan) y otras 
transgresiones imperdonables en quienes :n- 
tentan dirigir a los demás. 


Es. común que entre la inflexibilidad de 
fas Gramáticas y las liberaldades popuia- 
res se entablen pleitos de difícil solución, 
puest oque aquéllas suelen desaprobar cuan- 
to no encaja en sus reducidos moldes, Fe- 
lizmente, la lingúística moderna estudia sin 


En ia célebre Universidad de Salamanca se dictó el primer curso de Gramatica 


castellana, 


prejuicios muchas incorrrecciones que en 
virtud de su uso generalizado entre perso- 
nas cultas, pasan a la categoría de ortodo- 
xas. Vaya como ejemplo el galicismo “en- 
trenar” que han empleado, entre otros, Ga- 
briela Mistral y Manuel Gálvez, que ya en- 
tró con asterisco en el Diccionario Manual 
de la Academia del año 1956. Estamos se- 
guros de que para una nueva edición des- 
aparecerá la condenato:ia estrellita. 

Convengamos en que la primera Gramá- 
tica castellana de Nebrija, prestó ines ima- 
bles servicios a la lengua del Imperio es- 
pañol, y el pobre código de los gramaticos 
franceses del siglo XVII, al defender el cla- 
sicismo literario y levantar barreras contra 
los desmanes del lenguaje, contribuyó 2fi- 
cazmente a moldear una lengua clara y co- 
rrecta, de consagración universal, 


En la Grecia clásica, los sabios de Ale- 
Jandría y sus rivales de la escuela de Pér- 
gumo 'fueron los primeros en codificar las 
nociones gramaticales dispersas desde Pro- 
tágoras y Demócrito. Con ello realizaron mu- 
cho en favor del ordenamiento de la mag- 
nífica lengua griega. En Roma hubo gren 
afición a la Gramática a partir de Crates. 
En e' célebre libro “Noches áticas” de 
Aulio Gelio, se documenta el entusiasmo 
que hubo para la Gramática, fundamenta!- 
mente en la decadencia del Imperio. 

En consecuencia, hay que estudiar Gra 
mática, porque el ideal de la educación es 
que la gente hable y esiriba con propiedad 
y decoro, Este carácter revela fuerza espi- 
ritual, y si aspiramos a un predomnio «le 
cultura, ya que no seremos nunca una po- 
tencia económica, el cuidado de la lengua 
traza los cauces por donde ha de correr es» 
anhelado devenir nacional. 


Alberto RUSCONI. 
(Especia] para EL DIA.) 


SEÑORITA MARIA, 
MERCEDES IDIARTEGARAY 
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que, en infatigable lucha contra la dictalura = 
marzista, soportó venfanias y persecucio- 
nes, combatiendo a quienes habían destrué- 
do las instituciones democráticas del Urw- 
guay. Su fallecimiento ha producido inten 
so pesar en cuantos la conocieron y pudie- 
ron valorar su extraordinario don de sim- 
patía, inteligencia y fervor batllista. 


Aula en el Parque, rodeada de cielo y pinos. (Proyecto del 
arquitecto Isabelino Nieto). 


Las avenidas del Parque se pierden en la arboleda. 


iruela en el campo para niños de la ciu 
*% idad”. Para esto quería un terreno suburba- 
ino, arbolado en parte, donde se levanta- 
irían los edificios parciales para las aulas 
y los de carácter general, para la direc- 
sión, laboratorios, comedores y demás de- 

li pendencias. 
Durante muchos años explicó este pro- 
yecto en su cátedra de conferencias, en el 
“5urso de Pedagogía que dictó en 1914 =n 
¿a Universidad, en la prensa, por medio de 


Perfume de bosque y tonos suaves de luz en la 
escuela abierta en plena naturaleza. 


PRIMER 
PARQUE 
ESCOLAR 
EN 
MONTEVIDEO 


peace más de cincuenta años, que el doc- 
tor Vaz Ferreira dio a conocer su pro- 
yecto sobre Parques Escolares. Años de 
honda meditación, conocimiento acabado Je 
nuestra realidad escolar, y el anhelo de 
lograr una raza fuerte y sana dando vigor 
orgánico a la niñez, le ofrecieron los ele 
mentos para concebir la escuela con hori- 
zontes abiertos, plena de luz y aire, rodea- 
da de árboles y de toda belleza natural. 
Definió el Parque Escolar como “la es- 


folletos. Sostuvo siempre que era precis> 
levantar las escuelas de la población ur- 
bana “no en la mi: ciudad, sino en cam- 
po próximo a ella” y mostró acabadamente 
las ventajas pedagógicas, higiénicas, estéti- 
cas y económicas que ofrecen los Parques 
Escolares. 

A través de los años el proyecto no ha 
envejecido. Al adquirir Montevideo, carac- 
teres de gran ciudad mantiene su actrrali- 
dad y ofrece su contribución para resolyer, 


Fresca sombra con aroma de pinos. 


Desde el áula se puede admirar la bellezu 
de los árboles, 


en parte, el obsesionante problema de la 

En 1954, la actual Consejera de Ens=- 
mnanza Primaria y Normal, profesora Blanca 
Samonati de Parodi, presentó al Consejo 
que integra, un proyecto de actualización 
del estructurado por Vaz Ferreira, creando 
un Parque en los alrededores de Montevi- 
deo, primero de la serie a distribuirse en 
el país. 

Aprobado dicho proyecto, por el Consejo, 


PROYECTO DE PARQUE ESCULA/? 


ESCALA: s 1000 


Esquema ideal del Parque Escolar: las aulas entre los 
pinos (Arq. Isabelino Nieto.) 


La escuela actual, en el Polo Club de Carrasco, que sera la 


dirección del Parque. 


se pensó en ubicar este primer Parque en 
un terreno suburbano, en Carrasco, zona 
que ofrece, además de su proximidad a 
Montevideo, la belleza de su costa y de sus 
árboles. 

En el predio del viejo Polo Club de Ca- 
rrasco, se levantará el primer Parque Es- 
colar, dentro de un marco de pinos, lle- 
vando el nombre de Vaz Ferreira, como el 
homenaje más alto que la Escuela Uru- 
guaya puede rendir al ilustre pensador. 


Juegos de niños bajo los viejos árboles que filtran la luz. 
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LA ESCULTORA BOLIVIANA MARINA 
NUNEZ DEL PRADO 


ARINA Núñez del Prado es una +<scul- 
tora triunfante en los salones de ex- 
posiciones de Europa y América. Ha mos- 
trado sus criaturas de andesita, bronce y 
madera ante el asombro y el silencio ad- 
mirativo de los públicos de muchos países. 
Marina tiene todo el aspecto de una caste- 
llana y no obstante, esta bien plantada cas- 
tellana es una cinceladora vigorosa de sus 
poderosas estatuas de indios. Quien con- 
temple sus made-as, sus piedras y sus br3n- 
ces, quedará sobrecogido ante la fuerza 
elemental y expresiva de esta escultora for- 
midable, Toda la sangre de la raza comba- 
tiente y toda la insurrección de las cum- 
bres andinas hablan por esta mujer blanca 
y delicada como una magnolia. Dice una 
monografía artística, refiriéndose a Marina 
Núñez del Prado: “técnicamente, es zobusta 
en su modelado a planos y masas. No le in- 
teresa el calidadismo, sino más bien los 
grandes bloques indígenas, macizos como 
sus montañas nativas, como sus piedras ti- 
,wanacotas. Aunque racialmente blanca, su 
alma aflora la más consustanciada indiani- 
dad telúrica. En ella habla la subconseien- 
cia, que es la zona más recóndita de donde 
emana el sentido creador”. 

Al modo de los pintores contemporáneos 
de México, Marina Núñez del Prado -on- 
tribuye con su obra escultórica a las gran- 
des reivindicaciones masivas. De su cincel 
brota la angustia, la inconformidad y la 
ternura indígena, pero, ennoblecidas y je- 
rarquizadas por su inspiración. 

En el museo de “National Asociation of 
Artists” de Nueva York, puede verse una 


de sus obras de realización e inspiración 
magistrales: Mineros. Hacen escasamente 
tres o cuatro años que en París, ha sido 
premiada y adquirida otra de sus tallas en 
tre todo un concurso mundial Es que Ma 
rina, es una intérprete fiel de la cósmica 
fuerza y belleza de nuestra América india 

Es proverbial el virtuosismo con que los 
indígenas bolivianos, labran la piedra hasta 
hacerla florecer en delicados y frágiles 
acantos y Otros ornamentos de la flora na- 
tiva; ese secreto, ha sido aprehendido por 
la escultora y su cincel hace prodigios en la 
durísima andesita semejante al pórfido, la- 
brando bellas expresiones humanas entre 
la polvareda de la piedra iluminada a mo 
mentos por un enjambre de chispas de fue- 
go que brotan al golpe de su cincel. Marina 
hace el milagro del llanto y la sonrisa de 
la piedra. Por eso, seguramente, Gabriela 
Mistral, dijo: “El altiplano frecuenta a Ma- 
rina; él hizo sus ojos y su mirada y ella le 
devuelve generosamente cuanto ha recibi- 
do. Alí está su prole mágica de hombres, 
niños y mujeres, y del animal más bello 
que ha visto la luz: la llama con cuello de 
retrato pre-rafaelista y ojos de madona” 
Como si la roca fuera dúctil como la cera, 
como si la piedra se humedeciera en su co- 
razón con licor de ternura, así queda la 
impronta de Marina en sus criaturas humil- 
des de anchos párpados caídos. 

En Bolivia, hay un antecedente artistico 
conmovedor en el escultor indígena Fran- 
cisco Tita Yupanki que, devotamente, apa- 
sionadamente modeló la virgen trigueña de 
Copacabana; con la misma fe, con el mismo 


BUEYES ARANDO 
HUGO VOGEL 
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OrroKoxH- 


Cabeza aymará, escultura de Marina Núñez del Prado. 


ardor y con un empuje bravíio, Marina us- 
culpe sus piedras y sus bronces. A Titu 
Yupanki y a Marina Núnez del P:ado les 
vienen los pulsos creadores de la indómita 
y hermosa naturaleza que es raíz y vértigo 
de los Andes, quizá por eso mismo, Ga- 
briela Mistral, la incomparable poetisa an- 
dina, dijo lo siguiente, refiriéndose siempre 
a Marina: “Hojeando por décima vrz el át- 
bum fotográfico de su producción, en un 
encantamien¿o que no se me triza ni se me 
aya, yo me digo: Esta es la ob:a de la mu 
jer más madura en su arte que yo haya 
conocido en mi raza y también en otras, 
con lo cual mi fe en nuestros pueblos que 
son de ayer, se afirma tanto que sonrío a 
esa fomilia de criaturas fieles, genuinas y 


adorables. Y, por gratitud y por regusto 
dec lo legítimo y veraz me tardo en los gru- 
pos indígenas, en la cargadora del hijo y 
er la india estática con los párpados car 
gados de fatiga, pero también de ensueño, 
el ensueño indio que me conozco... por- 
que vive en-mí tambiér...”. 

Marina Núñez de Prado como Diego Ri. 
vera, como José Clemente Orozco, como Da- 
vid Alfaro Siqueiros, como la misma Ga- 
briela es una voz auténtica de América que 
va pregonando nuestro destino, el destino 
de nuestros pueblos en un solo meridiano 
de acción cultural. 


Guillermo VISCARRA FABRE 
(Especial para EL DIA) 


TARA AMANDO PATO 


DETRAS DE LA MASCARA 


“Le Carnaval s'amuse! 
Viens le chúnter, ma Muse, 
En suivant au hasard 

Le bon Ronsard"” 


POR ua puñado de días cada ano, el Ca:- 

naval imsiaua su reinado efimero, hier- 
we en mostos calientes de locura, aviva los 
ojos y la fantasia de los niños con el aes- 
pliegue multicolor de sus lujos falsos, su 
mentira deslumbrada y el remolimo seductor 
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jas del mundo su jubiinea frivolidad, como 
dos rostros de una misma angustia que ha- 
1ó cauces distintos para liberarse. De Gre- 


cia y Roma a la Edad Media, lo profano y 
lo religioso se superponen, y el Carnaval 
flucwua en las fronteras ambiguas de un or- 
be mal detmaado, El R-nacomento se pre- 
Ocupó menos de las ligaduras «lel dogn.a, 
y Culminará en el Carnaval celebre de Ve- 
Decia, que es algo usi como el aristócrata 
de las mascaradas, el más linajullo de to- 
dos los Carnavales que se sucederiun, esa 
“Venecia con rostro de máscm a” que exa!- 
tó Byron y en cuya crónica galante y le 
cenciosa tuvieron cabida tod »s loz regisiros, 
desde la espiritualidad que burbujea camo 
el champaña, hasia el crimen más alevoso, 
bajo el derroche suntuario de una sociedad 
y una época refinadas hasta para el mal 
El Camaval de Venecia quel como una 
leyenda. Pero en todos lados, se procuro esa 
hora de la alegría funambniesca. Oriente y 
Occidente han sentido por igual el calufrío 
sensual de su requerimiento. En toda; las 
fatitudes sigue buscándose esa eloria ficti- 
cia de papel picado y serpentina, sin darse 
Cuenta el hombre de que al reirs> de los 
demás está riéndose de sí mismo. Pero wna 
sensibilidad exasperada no es proclive al 
raciocinio y por eso quizás, para decirlo con 
una acertada frase de Saint-Víctor, “la de- 
sesperación se echó a reir”. 

Porque de la fiesta donde todo era triun- 
fos del amor y la gracia, se descendió a la 
chocarrería, a la impunidad que ej disfraz 
asegura para dejar en libertaji la sustencia 
inferior de cada cual. Todo lo que de faiso 
y Tuín, de turbio y torcido puede haber en 
la levadura humana, se extravierte, pres- 


Muy Otra fue la misión seyera y trascen- 
dente que antes tuvieron las máscaras; des- 
de aquellas que aún siguen alegorizando el 
alma misma del teatro helénico, hasta las 
que llevaban puestas para su viaje postiero 
los faraones o los incas, pasardo por las 
máscaras de los sacerdotes y los brujos. Por- 

mo debemos asociar el uso de las care- 


surdo y lo sensato van de la mano, porque 
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Preparándose para el fuego antiaéreo, son una piera 
de 40 mm., durante las maniobras realizadas del 1: 


sl 24 de enero próximo pasad: . 


El Teniente de Navío, Juan 
tillería y Armas 


A A > 


Goya. en su célebre cuadro “El entierro de la Sardina”, ha captado esa sensiti!.151 
dramática y sombría del Carnaval español de su tiempo 


Antonio Bontrisco, jefe te Ar- 
dicta una clase a los Oficiales 


de Reserva Naval. 


importa de qué esté confeccionada, de ca: 
tón o de orgullo. 

Todo eso que el Carnaval involucra, el 
desahogo ruidoso, lo grotesco y lo invero- 
símil, la pantomima de la grandeza, eacio- 
rra un agudo e inconscienie tratado de crí- 


Y lo malo es que, aunque nos creamos 
todos formamos parte de la 


Dora Leclía RUSSELL 
(Especial paca EL DMA.) 


Pieza de 20 mm. lista para hacer fuego a bordo del Bug 
Escuela R.O.U. Fragata Montevideo, durante las maniob:as- 
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BICHICOME 


ICHICOME. 

Toda su vida lo había sido. De botija, 
anduvo siempre harapiento, sucio, libre pa- 
ra callejear a su antojo; de cuando en 
cuando, hacía algún peso vendiendo diarios 
o números de lotería, 

O pidiendo, Después se acostumbró a 
esto: rendía más y resultaba más cómodo. 
Aún ahora, después de treinta años, lo que 
más le seguía resultando era pedir limosna. 

A la verdad, pa.ecía que hubiera pasado 
mucho más de treinta años desde su niñez. 
Su pelo sucio, revuelto, estaba canoso; su 
barba salvaje tenía el mismo gris del pelo; 
sus ojos sin vida, su cutis arrugado por el 
sol y la mugre, sus manos endurecidas y 
negras; todo le hacía aparecer como un vie- 
jo. Y como un viejo andaba. 

Sin embargo, sólo tenía algo más de cua- 
renta años —él no sabía bien cuántos. Si 
hubiera sido obrero, o empleado, sería ape- 
nas un hombre maduro; si hubiera trian- 
fado en la política, o en los negocios, o en 
el arte, pertenecería a la nueva generación. 

Pero no; él era “eso”. 

Y viejo. 

o 
Bichicome. 
También desde botija tuvo que dars” 
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maña para conseguir un techo bajo el cual 
pasar la noche. Pero antes había más refu- 
gios. El solía ir a la estación del Ferroca- 
rril en la calle Galicia, y alí entre los ba- 
rracones siempre encontraba s.tio. También 
los alrededores del Palacio Legislativo 15 
habían cobijado: habia casonas desocupadas, 
semi-derru.das, en las que lo dejaban dor- 
mir tranquilo. 

Todo eso había ido desapareciendo, Donde 
estaba la estación del Ferrocarril, había aho- 
ra un estadio deportivo y barracas; y en los 
alrededores del Palacio Legislativo no 5ha- 
bía más que baldíos. 

La ciudad no se hacía para los que eran 
como él, y solía ser cruel con ellos. Claro 
que a veces se Olvidaba y les hacía un lu- 
garcito: el puente bajo la calle Sierra, de- 
trás de la quesería; el Prado, entre La- 
rranaga y las canchas de fútbol; la Facul- 
tad de Ingeniería, donde el Ruso siempre 
recibía bien a los compañeros. Pero eran 
pocos estos olvidos: el progreso arrojaba 
cada vez más hacia las afueras, hacia el 
Pantanoso, el Cerro, la Cuchilla Grande, a 
los “inadaptados”. Y casi todos aceptaban, 
mansos, la i 

Sólo el Ruso, él y alguno más, trataban 
de aguantarse, 


o 


Bichicome, 

Antes había más como él: vagos por de- 
sidia, por costumbre, si se quiere inútiles; 
pero sin mayor maldad. 

En cambio ahora mo. Casi todos eran de 
utra clase: ladrones, malandrines, pero no 
bichicomes. 

Ni había entre ellos tanta riqueza de ti- 
pos. En sus buenos tiempos, él había cono- 
cido algunos muy originales. Recordaba una 
pareja que pernoctaba en los puentes de 
Galicia: pasaban siempre juntos, siempre en 
desacuerdo, hablando de filosofía —que él 
no entendía—, o de política, o de cualquier 
otro tema de salón; terminaron mal: nu 
de ellos mató al otro, años después, en el 
Prado, discutiendo sobre el asunto del Ca- 
nal de Suez. También recordaba a un viejo 
alto, rubio, flaco, de hablar atravesado; yu- 
goslavo, decía. Había sido marinero y co- 
nocía casi todo el mundo; pero el curso del 
tiempo había sido olvidado por su memc- 
ria enferma, y se asustaba del peligro de 
un tal Hitler. Un día el viejo se fue para 
el campo, a hacer vida de linyera y no lo 
vio más. 

Y muchos más había conocido. Hilario. 
aus iba a Cine Arte y a los teatros. Mora- 
les, con una gorra mugrienta, pirateando 
las propinas de los cuidadores de autos. 

Ahora no. Cada vez quedaban menos de 
esos. La ciudad, los años, el frío, los ¡ban 
haciendo desaparecer. 


o 


Bichicome. 

Un día, alguien que no los entendía, qui- 
so ayudarlos creando un asilo para vagos 
Como si al aceptar un asilo no dejasen de 
ser vagos! Claro, años después, otro alguien 
descubrió que había seis veces más guar- 
dianes que asilados, 

Es que, ayudar a un vago... 
a qué? 

Muchas veces él, al paso apresnrado de 
las demás gentes, les había tenido lástima. 
Se reían de él, pero le daba más lástima. 

Como si fuesen Sancho riéndose de Don 
Quijote. 


¿Ayudarlo, 


o 


Bichicome. 

Miró al cielo; iba a hacer frío y tal vez 
lloyiese. ¡Oh, el conocía bien ese cielo, q 10 
le hablaba en un lenguaje que sólo él com- 
prendía! No era el cielo de los fieles, ni el 
de los astrónomos, ni el de los poetas. Era 
un cielo de él: un cielo que muchas veces 
le había servido de techo; un cielo de hu- 
mor cambiante, capaz de acariciar como na- 
die, y capaz de barbotar amenazas com> 
nadie también. 

Y esta vez le decía que iba a hacer frío. 
que tal vez lloviese. El conocía algunos te- 
chos que todavía pod'an servirle de resguar- 
do; pero esta noche no tenía deseos de guu- 
recerse. Tenía hambre, se sentía mal. Le 


quedaban algunos reales: compró dos pan- 
citos en un café, y se comió uno, El hambre 
aflojó, pero seguía sintiéndose mal. No t-- 
nía ganas de estar bajo techo. 

Se metió en un baldío y se dejó caer: te- 
nía frío y empezaba a llover. Ahora pensó: 
un techo. Podía ir hasta la Facultad de In- 
geniería; el Ruso lo iba a dejar pasar la 
noche. Pero tenía que levantarse, y le fal- 
taban ganas. No era la primera vez que 
pasaba una noche de lluvia al sereno, Aun- 
que ahora estaba un poco viejo. 

Se arrebujó bien con su sobretodo rotos 
y la bolsa de arpillera que siempre llevaba. 
Así no se mojaba, por lo menos mientras el 
agua no pasara esas cobijas. Pero tenía frío. 
Pensó mucho en su vida, en la gente que 
había conocido; pensó en el yugoslavo que 
temía a Hitler, en los dos amigos qua ter- 
minaron su amistad en el Prado, en la go- 
rra de Morales. 

Mordisqueó el pancito que le quedaba 
Sentía frío. Los recuerdos se le fueron mez- 
clando. 

Se durmió. 


o 


Bichicome. 

Fue la única palabra que encontraron 
los cronistas policiales: 

“Bichicome hallado muerto en un baldío”, 


Barrett PUIG LANZA. 
(Especial para EL DIA.) 
Ilustración de Van Gogui. 


"ESTEMAÍCILO ES TUDO L0 QUE NECESTIAMOS 
a O 


AI DEL CHISPAZO DE CELOS DE JACKSON, El MAHARAJAN 
pun AE OD AL 
LA REGIÓN DE LAS GACELAS. 


E VIAJE, EL HOMBRE-MONO 
DES ESTAN ERC 7 ESPI EMOS 
DESDE AQUÍ...” 


¿el E APRIXIMORON € MENTE: “MIRE A LA DERECHA"SUSURRO JACKSON” UN PAR A Y AVEZADAMENTE, SU 
21) 9E CUERNOS DE RECORD?" MOE "APUNTO RSU PRE 
SA MAGNÍFICA... Y DISPARO? 


“LO TENGO-LO TENGO” GRITÓ El MAHARAJAH, CORRI : : “A 
EN PROCURA DE SU TROFEO DE CAZA... E ) ] ” NATA 
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PERO ALERTA ENTRE LA ESPESURA, HABÍA ALGUIE 
PROCURA DEL TROFEO... UN FEROZ Y HAMBRINIO LEONI ATEN 
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BAZAR y 
MENA: 


selección de ofertas 
destacadas que presentan 
nuestras tres casas 


- Balanzas de uso práctico, en vistosos colores, de inme- 
calidad, capacidad 10 Kgys,, cfu s2450 


$265.00 
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